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ACTO  UNICO 


Li  trastienda  de  una  botica.  Por  la  puerta  del  foro  se  ve  la  bctica 
I  con  sus  enseres,  etc.  Ventana  al  fondo  derecha  (entiéndase  la  del 
actor),  que  comunica  con  el  mostrador  de  la  botica.  Puertas  la- 
terales, y  dos  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda.  En  la  escena  una 
mesa  con  servicio  de  comida  para  dos  cubiertos.  Candelabros  en- 
cendidos. Sillas,  dos  sillones;  sobre  uno  un  traje  do  Mascota.  Otra 
mesa  pequeña  junto  á  la  ventana  qne  da  a  la  botica,  con  morte- 
ro, frascos,  etc.,  etc.  Todo  lo  que  dé  carácter  á  la  decoración.  Es 
de  noche.  En  la  botica,  habrá  luz  eléctrica  encendida.  Y  en  el 
fondo  una  mampara  que  se  supone  da  á  la  calle. 


Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro  la  música  de  una  estudiantina. 
Aparece  detrás  de  la  ventana  que  da  á  la  botica  el  mancebo  dur 
miendo  recostado  en  la  ventana.  PERICO,  en  la  escena,  acabando  de 


Por  ahí  pasa  la  estudiantina  Cuando  yo  era 
muchacho,  ¡pues  no  estaba  yo  poco  guapo 
con  mi  manteo  y  mi  tricornio!  ¡Y  qué  bien 
tocaba  yo  la  pandereta!  Todo  el  mundo  se 
paraba  á  mirarme  y  las  mujeres  más.  ¡Claro! 
Tenía  una  figura  regular,  pocos  años,  fuerza, 
agilidad...  y...  lo  que  ya  no  tengo.  ¡Qué  le 
vamos  á  hacer,  Pericol  Y  que  no  tocaba  yo 
ná...  Pero,  entretente,  entretente  con  los  re- 


ESCENA  PRIMERA 


arreglar  la  mesa. 


Hablado 
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cuerdos,  y  no  acabes  de  poner  la  mesa.  Va- 
mos, que  á  quien  se  le  diga  que  son  las  doce 
de  la  noche  y  que  estoy  preparando  un  ban- 
quete para  mi  amo  don  Mamerto,  casi  tan 
viejo  como  yo;  pero  viejo  alegre,  boticario 
de  profesión  y  con  la  botica  abierta  toda  la 
noche,  y  él  en  el  baile  y  el  mancebo  allí  y 
yo  preparando  una  cena  para  dos  cubiertos; 
uno  para  mi  amo  y  el  otro  para  lo  que  ven- 
drá, porque  venir  algo  viene.  Ya  conozco  yo 
á  mi  amo  y  sé  cómo  las  gasta.  En  fin...  (vien- 
do el  traje  de  Mascota  que  habrá  sobre  el  sillón  ) 

¡Calla!  El  traje  de  Bettina  sobre  el  sillón. 
Ella  que  tenía  tantas  ganas  de  ir  al  baile  de 
Mascota...  es  decir,  disfrazada  de  Mascota. 
Pero  me  parece  que  se  ha  quedado  con  las 
ganas.  ¿Por  qué  habrá  sido?  Cuando  mi 
amo  se  ha  marchado  solo  sin  esperarla,  des- 
pués de  haberla  alquilado  el  traje,  es  porque 
hemos  tenido  algo  gordo...  Ello  dirá.  Yo  veo, 
oigo,  callo  y  viva  la  moral,  (sigue  poniendo  la 

mesa.) 


ESCENA  II 

DICHO  y  BETTINA,  traje  de  calle  con  mantón. 

BET.  (Entrando.)  ¡Buenas  noches,  Perico!  (Este  perso- 

naje hablará  con  marcado  acento  andaluz.) 

Per.  ¡Bettina!  ¿Usted  por  aquí? 

Bet.  En  cuerpo  y  alma.  Pero,  oye.  ¿La  botica  está 

sola?  ¿Cómo  es  eso? 

Per.  ¿Cómo  sola?  Si  está  ese  mostrenco  de  Ma- 

riano... (viéndole.)  durmiendo.  Es  verdad. 

Bet.  Pues  por  eso. 

Per.  (Yendo  á  la  ventana  y  dándole  empellones.)  ¡Maria- 

no!... ¡Vamos,  hombre,  que  si  viene  al- 
guien'... (El  mancebo  se  levanta  y  desaparece  como 
si  fuera  al  interior  de  la  botica.) 

Bet.  ¿Y  Mamerto  dónde  está?  Estará  poniéndose 

de  veinticinco  alfileres. 
Per.  (Aparte  )  (Ahora  sí  que  va  á  ser  ella.)  Pero  si 

yo  creí  que  usted  no  iba... 
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Bet.  Sí.  Eso  le  dije;  que  no  podría  ir  porque  mi 

tía,  no  se  pueden  tener  tías  en  el  mundo; 
pero,  por  fin,  he  logrado  convencerla,  y  ahí 
está  La  he  dicho  que  se  siente  y  nos  espere 
en  la  botica.  Viene  con  nosotros.  ¡Ah!  La 
idea  sola  del  baile  me  tenía  trastornada. 
Hoy  en  el  taller  he  estado  imposible.  No  he 
dado  pie  con  bola.  Parecía  que  tenía  hormi- 
gas en  las  piernas,  y  en  los  oídos  un  rum, 
rum  de  polkas,  chotises,  valses  y  galopesr  que, 
vamos,  estaba  loca,  y  cuando  he  ido  á  cenar 
á  casa,  como  los  pies  me  bailaban  ya,  le  he 
he  hecho  un  agujero  así  de  grande,  y  perdo- 
na el  modo  de  señalar,  á  un  felpudo  que 
tiene  mi  tía  debajo  de  la  camilla, 


Per.  Pues  me  parece  que  ya  ha  bailado  usted 

bastante. 
Bet.  "  ¿Cómo? 

Per.  Pues,  nada,  que...  la  verdad. ¿Vli  amo  ya  debe 

estar  en  el  baile. 
Bet.  ¿Sin  mí"?  ¿So  ha  ido  al  baile  sin  mí?  ¡Fíese 


usted  de  los  hombres!  ¡Vamos!  ¡Si  todos  son 
iguales!  ¡Si  el  que  más  bueno  parece!...  ¡Ah; 
pero  yo  le  encontraré!  ¡Y  todas  mis  compa- 
ñeras del  taller  que  van  á  venir  á  buscarme 
para  ir  juntas  al  baile  con  ese  maldito  boti- 
cario! ; Qué  van  á  dpcir,  Dios  mío!  Pero  aho- 
ra mismo  voy  en  su  busca.  (Marcharse  al 
baile  sin  su  novia!  ¡Sin  la  que  va  á  ser  su 
mujer!  Porque  te  advierto  que  muy  pronto 
voy  á  ser  tu  ama. 


Per.  (Aparte.)  (Lo  dudo.)  ¡Ya,  ya! 

Bkt.  ¿Te  ha  dicho  algo  Mamerto? 

Per.  Sí...  Sí ..  No  tiene  secretos  para  mí. 

Bet.  No  h¡ice  más  que  lo  que  debe.  Mamerto  es  mi 


primer  amor.  Antes  de  conocerle  era  yo  una 
flor  silvestre.  Mi  corazón  estaba  virgen  de 
toda  pasión.  Una  noche  salía  yo  de  mi  ta- 
ller con  las  chemas  compañeras  y  noté  que 
un  viejo  muy  simpático  y  muy  limpito,  me 
miraba  así  con  unos  ojos  de  carnero  morte- 
cino, y  dije:  ¡Ay,  qué  gracia  tiene  ese  viejo! 
Seguí  con  mi  paso  menudito  y  arrebujada 
en  el  mantón...  tras,  tras,  tras...  y  el  viejo 
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detrás  ..  Me  paré  delante  de  un  escaparate, 
casualmente  era  una  tienda  de  modas,  y 
llegó  mi  abuelo,  es  decir,  mi  hombre,  y  lo 
primero  que  me  dijo,  fué: — «Niña,  abra  us- 
ted la  boca  y  pida...» — Me  volví...  le  miré... 
Per.  ¿Y  qué? 

Bet.  Que  abrí  la  boca  y  él  abrió  la  puerta  de  la 

tienda,  y  salí  con  este  mantón  de  ocho  pun- 
tas. Yo  no  quería,  vaya;  pero  se  empeñó,  y 
como  la  cosa  no  tenía  nada  de  particular,  y 
me  figuro  yo  que  no  hay  nadie  que  pueda 
sacarle  punta  á  un  mantón  que  tiene  ya 
ocho,  lo  acepté,  y,  en  fin,  que  me  pidió  el  sí 
y  yo  le  dije  lo  de  cajón:  «Lo  pensaré...  vere- 
mos...» Y  lo  pensé...  y,  vamos,  que  le  di  la 
nota;  y  después..  Pues  lo  de  siempre:  pala- 
bras tiernas,  miradas  incendiarias,  relacio- 
nes formales;  hasta  que  una  noche,  viendo 
El  Tambor  de  Granaderos  en  ti  teatro  de  Es- 
lava, y  cuando  cantaba  la  Brú  aquello  de: 
«Rataplán,  el  tambor  de  granaderos»,  me 
habló  de  la  Vicaría.  |Ayl...  Decírmelo  y  sen- 
tir yo  un  redoble  en  el  corazón,  todo  fué 
uno.  ¡Ay,  Perico!  Tú  no  sabes  lo  que  es  ha- 
blarle á  una  joven  inocente  de  la  calle  de  la 
Pasa... 

Per.  ¡Claro!  Yo  qué  he  de  saber... 

Bet.  Pero,  en  fin,  voy  á  vestirme.  (Recoge  el  traje  de 

Mnscota  del  sillón,  y  deja  el  mantón  que  lleva  puesto.) 

¡Qué  sorpresa  le  voy  á  dar  en  el  baile!  Oye, 
Perico,  dile  á  mi  tía  que  me  espere,  que  en 
seguida  salgo...  Pero,  ¿qué  estoy  viendo?... 
Una  mesa  preparada  para  una  cena  y  con 
dos  cubiertos... 
Per.  Sí,  sí...  Para  ustedes  dos.  El  tenía  esperanza 

de  que  usted  viniera...  y...  por  eso...  Sí 

Bet.  (Comiéndose  una  raja  de  salchichón.)  ¡Ay,  qué  blie- 

no  es! 

Per.  Sí,  señora,  de  Vich.  .  Legítimo  de  Vich  .. 

Bet.  No,  hombre;  si  te^  hablo  de  Mamerto.  ¡Ay, 

qué  gracia,  confundirle  con  el  salchichón! 

Hasta  ahora.  ¡Ay!  ..  Oye...  Pon  otro  cubierto 

más  para  mi  tía. 
Per.  Bueno;  vaya  el  cubierto,  (lo  pone.) 
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Bet.  ¡Pericol...  Voy  á  vestirme  de  Mascota.  ¿Crees; 

tú  que  estaré  bien? 
Per.  Mu  propia. 

Bet.  Con  esta  cara,  este  cuerpo  y  estos  andares,. 

me  parece  que.  .  ¿eh,  qué  tal?  Vamos...  En 
fin...  (Aparte.)  Pero  me  parece  que  este  ya  no 

Sabe  apreciar  estas  COSaS.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  III 

PERICO  y  á  poco  JUAN1TO  de  frac,  sombrero  de  copa  apabullado,, 
un  abiigo  y  con  un  cbichón  al  lado  del  ojo  izquierdo 

Per  (a  Betuna)  ¡Anda  con  DiosJ  ¡Pero  qué  cosas 

ve  uno! 

JüA.  (Entra  precipitadamente  por  el  foro.)  {Sálvame,  Pe- 

rico, sálvame! 

Per.  Pero,  ¿qué  es  esto?...  ¡Don  Juanitol...  El  ami- 

go de  mi  amo...  ¿Pero  usted  por  aquí? 

Jua.  ¡Me  siguen  1 

Per.  Pero,  ¿quién? 

Jua.  Dos  agentes  de  orden  público. 

Per.  Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted,  hombre,  qué  ha 

hecho  usted? 

Jua.  fto  lo  sé.  Verás.  Ya  sabes,  Perico,  que  voy  á 

casarme. 

Per.  Entonces  ya  sé  por  qué  corre  usted. 

Jua.  Que  voy  á  casarme  con  Rosario,  la  hija  del 

Delegado  de  este  distrito. 
Per.  Sí,  ya  lo  .sé. 

Jua.  Pues  bueno.  Como  mañana  es  la  primera 

amonestación,  con  el  pretexto  de  levantarme 
temprano  paro  oiría,  salí  de  su  casa  y  fui  á 
vestirme;  porque  yo  me  digo:  si  me  acuesto,, 
no  madrugo.  Y  me  puse  de  frac  para  ir  al 
baile. 

Per.  Sí,  es  lo  mejor;  para  madrugar,  no  acos- 

tarse. 

Jua.  Pero  lo  que  pasa,  Perico.  En  la  calle  me  en- 

contré á  unos  amigos  y  á  unas  amigas  que 
iban  á  cenar;  entramos  en  el  café  y  se  empe- 
zó á  hablar  de  mujeres,  de  esto,  de  lo  otro.~ 
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Per.  De  lo  de  más  allá...  Sí... 

Jua.  Y  al  poco  rato  se  puso  el  asunto  tan  feo,  que 

mira... 

Per.  ¡Ya  lo  veo,  y  tan  feo! 

Jua.  Me  tiraron  un  plato  y  yo  cogí  una  botella  y 

se  la  tiré  al  que  me  la  tiró;  pero  con  tan  bue- 
na puntería,  que  di  en  la  luna... 

Per.  ¿Era  calvo? 

Jua.  No,  que  di  en  la  luna  de  un  espejo  y  lo  hice 

trizas.  ¡María  Santísima  lo  que  ailí  se  armó! 
Perico,  el  amo  del  café  gritaba,  los  camare- 
ros corrían  y  yo  corría  también;  pero  me  co- 
gieron y  me  llevaron  á  la  Delegación.  A  la 
Delegación,  Perico;  es  decir,  á  casa  de  Cai- 
fás.  A  la  presencia  de  mi  suegro.  Entramos 
en  el  despacho,  y,  afortunadamente .. 

Per.  ¿No  estaba  Caifas? 

Jua.  No.  No  estaba  mi  suegro.  Pero  fueron  á  bus- 

carle. Estaba  en  el  baile,  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  Me  dejaron  solo,  y  dije:  En 
cuanto  se  entere  del  escándalo  y  de  que  ando 
por  ahí  de  picos  pardos,  se  acabó  la  boda;  y 
qué  hice,  abrí  el  balcón  y. me  tiré  á  la  calle... 


Per  .  ¡Qué  barbaridad! 

Jua.  Era  un  piso  entresuelo  muy  bajito. 

Per.  ¡Ah!  Vamos... 

J  ua.  Eché  á  correr,  pero  la  desgracia  me  persigue. 


Dos  agentes  que  había  en  la  puerta  notaron 
mi  escapatoria  y  salieron  detrás  de  mí  como 
perros,  y  yo  corriendo  como  un  conejo.  Los 
portales  cerrados,  las  tiendas  cerradas.  Me 
acoidé  de  la  botica  de  Mamerto,  abierta 
toda  la  noche,  y  aquí  me  tienes  pidiendo 

hospitalidad,  ($e  oye  el  ruido' d¿  una  estudiantina.) 

¡Ay,  Dios  mío!...  Se  oye  ruido...  Me  buscan... 
¿Dónde  me  meto?... 


Per.  Ño,  hombre,  no.. .  Si  son  máscaras  quepa- 

san... 

Jua.  [Ay!...  ¡Piespiro!  Pero  oye,  ¿dónde  está  Ma- 

merto? 
Per.  En  el  baile. 

Jua.  ¿En  el  baile? 

Per.  Sí,  señor;  como  un  hombre. 

Jua.  Anda,  anda,  y  hay  cena  preparada,  ¿eh?... 
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¿Se  espera  algo?  ¡Tres  cubiertos!...  ¡Qué- 
pillo! 

Per.  Si...  Sí... 

Jua*  Pues  mira,  pon  otro  cubierto  para  mí;  por- 

que yo  probablemente  no  saldré  de  aquí  en 
toda  la  noche.,  y  dentro  de  poco  me  parece 
que  voy  á  tener  gazuza... 

Per.  ¿Otro  cubierto?...  Bueno.  Pues  otro  más  y 

YOy  COn  el  CUal  to.  (Pone  el  cubierto.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  BETTINA,  viste  con  el  traje  de  Mascota  y  lleva  la  careta 
en  la  mano 

Música 


Bet.  ¿Qué  tal? 

Per.  Muy  bien  está. 

Jua.  Una  Mascota. 

Per.  De  Carnaval. 

Jua.  ¡Rufina! 

Bet.  ¡Juanito! 

¿Usté  por  aquí? 
Per.  ¿Qué,  se  conocían? 

Jua.  Pues  claro  que  sí. 

Fué  mi  novia  hace  dos  años! 

pero  aquello  se  acabó. 
Per.  Y  decía  que  mi  amo 

era  su  primer  amor. 
Bei  .  Rufina  López  y  Sandcval, 


era  mi  nombre  tiempcs  atrás; 
mas  por  mi  cambio  de  posición, 
he  recibido  confirmación. 
Bettina  la  coloradote, 
me  llaman  en  el  taller, 
y  pongan  atención,  señores, 
que  vcy  á  decirles  por  qué. 
Las  modistillas, 
mis  compañeras, 
y  unos  horteras 
de  buen  humor, 
hace  dos  años 


que  se  reunieron 
y  en  Martín  dieron 
una  función. 
Sólo  por  aquella  noche, 
la  Mascota  me  hice  yo, 
y  por  eso  desde  entonces 
ese  mote  me  quedó. 
Já, já, já! 
Bien  claró  está. 
Yo  no  miento  nunca, 

.digo  la  verdad; 
como  que  en  Sevilla 
me  dió  á  luz  mi  mamá. 
Como  soy  de  Andalucía, 
es  el  baile  mi  ilusión, 
como  pueden  ver  ahora, 
si  es  que  ponen  atención. 
Allá  va  la  gracia, 
fijarse  muy  bien, 
ver  lo  que  en  el  baile 
pienso  luego  hacer. 
En  cuanto  suenen  los  acordes  de  la  orquesta, 
veréis  Bettina  con  que  gracia  se  presenta, 
para  bailar  con  algún  Pippo  en  el  salón 
un  bailecito  allí, 
que  llame  la  atención. 
Si  en  el  descanso  me  convidan  al  bufete, 
no  hay  que  decir  que  cenaré  de  rechupete; 
en  cuanto  acabe  mi  persona  de  cenar, 
ya  estoy  dispuesta  jra  otra  vez  ir  á  bailar. 

¡Área!  ¡olél 
vaya  una  gracia  que  Dios  me  ha  dao. 
¡Ele!  jdigo! 
qué  contoneo  más  resálao. 
Como  soy  de  Andalucía, 
tengo  gracia  sin  igual, 
que  en  cuestión  de  bailecitos 
nunca  he  tenido  rival. 

No  hay  en  el  mundo  una  mujer  como  Bettina. 

Esto  se  llama  en  mi  país  canela  fina. 

¡Olé  las  hembras  que  se  saben  distinguir! 

Ya  veréis  cuanto  yo  me  voy  á  divertir. 


I 
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Bailo  con  gracia, 
con  gracia  y  tal, 
meneo  el  cuerpo 
con  mucha  sal. 

¡Olé!  ¡Viva  tu  sal! 

¡Viva  mi  sal! 

Hablado 

¿Pero  tú  por  aquí  Rufina?  ¿Y  en  ese  traje? 
Supongo  que  no  vendrás  á  buscar  medica- 
mentos. 

¡Ay,  hijo  mío!  Pues  bien  los  necesito  para 
el  corazón 
Ypara  el  bolsillo. 
No  entiendo  .. 

Sí...  Juanito;  muy  pronto  me  llamarán  la 
señora  boticaria. 
¡Ah!  ¡Vamos! 

Sí ..  Es  la  novia  de  mi  amo...  Es  la  futura 

de  mi  amo. 

Por  muchos  años. 

Sí;  soy  su  prometida,  porque  se  lo  prometí; 
pero  me  parece  que  no  va  á  haber  nada  de 
lo  dicho.  ¿No  sabes  lo  que  ha  hecho?  Mar- 
charse al  baile  sin  esperarme,  con  otra  sin 
duda.  Lo  conozco.  Es  muy  enamorado... 
Muchísimo...  ¡Y  aquí  me  tienes  vestida  de 
Mascota,  compuesta  y  sin  Pippo!  Pero  me 
vienes  de  perilla  Vas  á  acompañarme  al 
baile,  y  allí  tú  verás;  le  buscamos,  lo  en- 
contramos y... 
Cenamos. 

No.  Es  decir,  sí;  porque  yo  me  lo  como  en 
cuanto  le  vea  con  otra.  ¡Anda,  vamos! 
jCá!...  ¡Hija  mía1  Si  yo  no  puedo  ir  al  baile. 
Si  yo  no  puedo  salir  de  aquí  en  toda  la  no- 
che. 

¿Cómo  que  no? 
Como  que  no. 

Como  que  si  le  coge  su  futuro  suegro,  el  De- 
legado de  este  distrito,  don  Lorenzo  López, 
lo  enchiquera. 
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Bet.  ¿Don  Lorenzo?...  ¿Pero  tú  vas  á  casarte  con 

una  hija  de  don  Lorenzo? 
Jua.  Pues  claro. 

Bet.  ¿Con  Serafina?...  Bueno,  chico.  Es  una  ton- 

tina;  pero  en  fin,  allá  tú. 

Jua.  ¿Pero  tú  conoces  á  don  Lorenzo? 

Bet.  Muchísimo,  hijo,  muchísimo. 

Per.  Esta  joven  tiene  muy  buenas  relaciones. 

Bet.  Verás.  Cuando  se  quedó  viudo  de  la  mamá 

de  tu  novia,  el  hombre,  claro,  lleno  de  pena, 
lleno  de  dolor,  pues  me  pidió  relaciones  for- 
males, y  yo,  claro,  por  lástima  nada  más, 
¡Pobrecito!...  estuve  hablando  con  él  catorce 
meses. 

Per.  ¿Seguidos? 

Bet.  Quitá,  guasón.  Hasta  que  se  casó  con  otra. 

Jua.  Sí...  con  María. 

Bet.  Justo.  Una  chiquilla  muy  guapa  y  muy  jo- 

ven, y  él  viejo...  Anda,  que  en  el  pecado  se 
lleva  la  penitencia...  ¡Quién  sabe!  Por  su- 
puesto que  se  las  juré.  ¡No  llevarme  á  mí  al 
altar  un  hombre  que  me  llevaba  todas  las 
noches  al  café  de  Pombo! 

Per.  Por  lo  mismo,  hija  mía,  por  lo  mismo.  Un 

sorbete  cuesta  dos  reales,  y  el  matrimonio 
sale  pero  muchísimo  más  caro. 

Bet.  Bueno.  No  me  interrumpas.  Se  las  juré,  ¿y 

sabes  lo  que  hice?...  Escribirle  una  carta  á 
su  señora  contándoselo  todo,  y... 

Per.  ¿Tuvieron  un  disgusto? 

Bet.  No,  el  disgusto  lo  tuve  yo,  porque  me  las 
juró,  diciendo  que  en  donde  me  coja  me 
desnuda  de  una  bofetá. 

Jua  .  Y  lo  hace,  porque  es  muy  bruto. 

Bet.  ¿Qué  caballero,  eh? 

Per.  ¿Y  qué  moral,  eh? 

Bet.  Por  supuesto,  que  ni  me  ha  visto  ni  me  vol- 

verá á  ver. 
Per.  Lo  creo. 

Bet.  Pero  yo  no  me  asusto.  En  cuanto  le  eche  la 
vista  encima,  le  hablo  como  si  tal  cosa  y  se 
ablanda  en  seguida.  ¡Vaya  si  se  ablanda! 
¡Le  conoceré  yo!...  Pero  me  están  ustedes 
entreteniendo  con  tanto  hablar. 


—  17  — 

Per.  ¿Nosotros? 

Bet.  Vaya,  vaya...  Venga  el  mantón.  Me  voy  al 

baile.  (Se  pone  el  mantón.  Mirando  por  la  ventana, 
que  se  supone  da  á  la  tienda  )  jTía!...   ¡Tía!...  Se 

ha  dormido  ¡Pobrecita!  Ahora  la  desperta- 
ré... Vaya...  Hasta  después...  Como  coja  en 
el  baile  á  Mamerto  con  otra,  le  retuerzo  el 
pescuezo. 


ESCENA  V 

JÜAN1TO,  PERICO,  BETTINA,  CORO  DE  SEÑORAS,  con  trajes  de 
Mascota,  para  ir  al  baile.  Todas  llevnn  panderetas  con  lazos  y  anti- 
faces al  brazo,  y  cubren  el  disfraz  con  mantones  da  pelo 

Húsica 


Coro  ¿Se  puede?  ¡Bettinal 

Bet.  ¿Vosotras  aquí? 

Jua.  La  mar  de  mujeres. 

Per.  Y  guapas... 
Los  dos  ¡Que  sí! 

Bet.  Todas  son  mis  compañera?, 


mis  amiga?  del  taller 
que  hoy  al  baile  con  Mamerto 
iban  también. 
Pero  el  boticario,  amigas, 
es  un  tuno  y  un  faltón, 
que  se  fué  sólito  al  baile 
y  colgadas  nos  dejó. 
Pero  no  importa, 
vames  allá 
y  buena  broma 
se  va  á  llevar. 
Coro  Vamos,  Bettina, 

vamos  allá 
y  buena  broma 
se  llevará. 

Pér.  Pero  ya  que  habéis  entrado, 

,  descansad  siquiera  un  poco. 
Jua.  Y  dejad  esos  mantones 

y  lucir  el  cuerpo  airoso. 
Bet.  Tiene  razón, 

2 


—  18  — 


fuera  el  mantón 

y  á  lucir  el  cuerpeci to- 
que Dios  nos  dió. 
Coro  Tiene  razón, 

fuera  el  mantón 

y  á  lucir  el  cuerpecito 

que  Dios  nos  dió. 
Bet.  Venga  ya  mi  pandereta, 

porque  quiero  aquí  ensa}7ar 
)a  jo  ita  que  en  el  baile 
vamos  todas  á  cantar. 
En  una  mano  la  panderetav 
la  otra  la  falda  cogiendo  así, 
con  pasos  breves,  vamos  al  baile 
de  las  sonajas  al  retintín. 

¡Ay! ..  el  repiqueteo 

qué  bien  resuena. 

¡Ay!  cómo  alegra  el  alma 

la  pandereta. 

A  la  jota,  jota 

de  las  modistillas 
que  á  las  almas  de  los  hombres  llega 

la  alegre  jotita, 
y  en  entrando  en  el  alma...  Caramba, 

les  hace  cosquillas. 
Coro  A  y,  el  repiqueteo... 

Bet.  Las  modistas  en  los  bailes 

son  las  que  buscan  los  hombres, 
porque  bailan  todas  ellas 
al  compás  que  se  las  toque. 

(Corriendo  los  dedos  por  la  pandereta.) 

Riiis...  Si  nos  dice  alguno 
Riiis...  Quiere  usté  cenar. 
Riiis...  Ay,  le  contestamos 
Riiis...  Pues  al  restaurant. 

CORO  (Repiten  la  frase  ) 

Bet.  Un  pollo  todas  las  noches 

viene  á  ver  á  la  Loreto, 
y  esta  noche  no  ha  venido, 
pero  sí,  que  allí  lo  veo. 
Riiis...  No  me  mire  usté. 
Riiis...  Con  mala  intención. 
Riiis...  Porque  perderé. 
Riiis...  Mi  reputación. 
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""CORO  (Repite.) 

A  la  jota,  jota 
de  las  modistillas 
que  á  las  almas  de  los  hombres  llega,  etc. 

Hablado 

Bet.  Al  baile,  compañeras.  A  gozar,  á  reir  y  á 

cenar  si  se  tercia,  y  si  no  habrá  que  conten- 
tarse con  media  tostá.  ¡Andandol 

TODAS  ¡Vamos!  ¡Música  y  vanse.) 

ESCENA  VI 

JUANITO   y  PERICO 

Jua.  ¿Qué  te  parece? 

Per.  ¿El  personal?  De  primera. 

Jua.  No;  si  te  hablo  de  Bettina. 

Per.  Que  no  es  muda,  y  además,  me  parece  que 

ni  usted,  ni  mi  amo,  ni  don  Lorenzo  han 

sido  su  primer  amor. 
Jua.  Por  supuesto.  Pero  mira,  Perico,  yo  quisiera 

marcharme,  porque  si  tu  amo  viene  y  no 

viene  solo... 
Per.  Que  es  lo  probable... 

Jua.  Voy  á  incomodarlo  y...  ^ 

Per.  Claro.  Delante  de  gente  no  cenará  á  gusto. 

Jua.  Tienes  razón...  Sí,  me  voy.  ¡Adiós,  Perico! 

Y  no  digas  á  nadie  que  he  estado  aquí,  ni 

la  causa  por  la  que  he  estado. 
-Per.  Descuide  usted.  Yo  voy  también  por  allí 

dentro.  (Mutis  por  la  seguuda  izquierda.) 


ESCENA  VII 

JUANITO,  solo 

Voy  á  asomarme  á  la  calle,  y  si  no  me  han 
seguido  los  agentes,  pies  para  qué  os  quie- 
ro, y  no  paro  hasta  mi  casa,  (vase  por  el  foro 
y  vuelve.)  ¡Ay!  Si  no  puedo  salir.  Si  en  el  qui- 
cio del  portal  de  enfrente  hay  dos  agentes 
■con  capucha  y  todo.  ... ..  > 


ESCENA  VIII 


DICHO  y  MAMERTO,  de  frac  y  gabán.  MARIA,  con  traje  da  medio 
paso  principios  de  siglo,  gran  sombrero.  El  traje  lo  cubre  con  un. 
abrigo  ó  pelerina 

Mam  .  (Desde  el  fondo,  abriendo  la  puerta  de  la  botica.) 

¡Aquí,  aquí  es! 
Jua.  ¡Ellos!...  ¡Los  guardias!  ¡Dios  mío!...  ¡Aquí 

me  meto!  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  IX 

MAMF.RTO,  MARÍA,  PERICO  que  sale  srgunda  izquierda 

Per.  (saliendo.)  Me  parecía  haber  oído  la  voz  de 

mi  amo.  ¡Calla!...  Ya  se  ha  marchado  don» 
Juanito. 

Mam.        (Desde  el  fondo.)  Pero  pasa,  mascarita,  pasa. 

Per.  Es  mi  amo,  sí...  y  no  viene  solo. 

María       (a  Mamerto  )  ¡Caballero!... 

Mam.        Vamos.  Siéntate  y  descansa.  ¡Qué  aventura. 

Perico,  qué  aventura! 
María        Yo  le  ruego  que... 

Mam.  Comprendido.  Voy  á  acompañarte  en  se- 
guida á  tu  domicilio,  aunque  esta  es  tu  casa. 

María       Muchas  gracias.  Pero...  (señalando  á  Perico.) 

Mam.  Este  es  un  criado  fiel  y  para  él  no  tengo  se- 
cretos. La  cosa  no  tiene  nada  de  particular. 
Figúrate,  Perico,  que  á  esta  máscara  la  en- 
contré sola  en  uno  de  los  pasillos  del  Tea- 
tro... Se  había  perdido  la  señoraque  le  acom- 
pañaba. 

María       ¡Una  tía  mía!!... 

Mam.  Sí...  &í...  Una  tía.  (Aparte  &  Perico.)  ¡Mentira 
todo,  Perico,  mentira!  Líos  de  Carnaval. 
Me  acerqué,  la  vi  tan  agitada,  la  ofrecí  mi 
brazo,  y  me  ofrecí  para  ser  su  acompañante 
hasta  encontrar  á  la  tía  perdida. 

María  No  la  encontramos  y  usted  me  prometió* 
que... 
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Mam. 


Per. 
Mam. 


María 

Mam. 

María 
Mam. 

María 

Mam. 

María 
Mam. 

María 

Mam. 

María 


Sí,  señora.  Llevarte  á  tu  casa,  pero  te  he 
traído  antes  á  la  mía  para  que  descanses  y 
puedas  reponerte  un  poco  del  susto  pasado 
y  en  seguida  estoy  á  tu  disposición,  masca- 
rita.  Me  parece  que  más  correcto...  (Aparte.) 
Líos,  Perico,  líos.  Y  déjanos.  (En  voz  alta.)  Vé 
por  un  coche,  Perico  (Aparte.)  No  vayas... 
En  seguida. 

(Aparte.)  Y  aquí  no  entras  hasta  que  yo  te 

llame.  (Vase  Perico  segunda  izqnieida.) 


ESCENA  X 

MARÍA  y  MAMERTO 

¡Caballero!...  Supongo  que  en  en  el  coche 
iré  yo  sola. 

Por  supuesto...  ¿Quién  ío  dnda?...  Pero 
siéntate,  descansa  un  poco. 
Haga  usted  el  favor  de  no  tutearme  más. 
Pnes  quítate  la  careta,  porque  si  no  el  tú 
por  el  tú  está  admitido. 
Eso  es  imposible...  Considere,  usted,  caba- 
llero, que  soy  una  mujer  casada  y... 
(Aparte.)  ¡Lo  de  siempre!...  La  historia  etsj-  / 
na  ..  ¿Pero  eso  qué  importa,  hija  mía,  para 
que  tomes  una  rajita  de  salchichón  y  unas 
aceitunitas... 

Muchas  gracias  No  tengo  ganas. 

Pues  una  copita  de  Jerez...  Esto  conforta, 

tonifica  y... 

Bueno,  venga. 

Jtlúsica 

Es  el  vino  de  Jerez 
de  los  vinos  el  mejor. 
Toma  y  bebe,  mascarita, 
que  después  beberé  yo. 
Muchas  gracias,  caballero, 
mas  yo  poco  he  de  beber, 
porque  no  me  gusta  el  vino 
y  además  no  tengo  sed. 


¿Por  qué,  mi  bien, 
no  has  de  aceptar  tan  solo  una  copita 

de  este  Jerez? 

Por  mi  salud 
te  juro  que  para  esto  no  hace  falta 

que  tengas  sed. 

No  siga  así 

'e  he  dicho  ya, 
que  aunque  me  obsequie  mucho 

no  he  de  aceptar. 

Por  Dios,  mi  bien, 

ten  compasión 

y  no  desdeñes 

mi  invitación. 

Parece  mentira 

que  con  ese  rostro 

que  tras  la  careta 

adivino  yo 

te  muestres  esquiva, 

poco  complaciente 

con  el  caballero 

que  te  acompañó. 

Ya  no  es  lo  tratado 

lo  que  usted  me  dice, 

el  Jerez  comienza 

ya  su  efecto  á  hacer, 

el  coche  ya  espera 

y  yo  aquí  le  dejo, 
que  el  hombre  no  es  hombre 

después  de  beber. 
¿No  lo  ha  de  ser? 

¡Qué  lo  ha  de  ser!: 
Mascarita,  por  favor, 
ese  rostro  encantador 
quiero  yo  ahora  mismo  ver, 
verlo  mi  vida  no  más. 
¡Ay!  solamente  una  vez 
y  en  seguidita  te  vas. 
Este  viejo  que  no  sabe  quien  soy  yo» 
que  me  vea  creo  no  me  importará 
y  después  de  haberme  visto 
creo  que  salir  me  dejará. 
Ese  rostro,  mascarita, 
ese  rostro,  por  favor. 
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María  Este  rostro  vas  á  ver 

más  con  una  condición 
que  la  tienes  que  aceptar, 
y  á  jurar  vas  ahora  aquí 
que  has  de  dejarme  salir 
al  quitarme  el  antifaz. 
¡Me  lo  juras! 
Mam.  ¡Te  lo  juro! 

María  Pues  entonces  aquí  está. 

Mam.         ¡Ay,  qué  es  esto,  cielo  santo, 
que  mujer  más  ideal! 
¡Ay,  qué  beldad,  Dios  de  Israel, 
ya  siento  haber  jurado 
lo  que  juré! 
María        No  siga  la  conversación, 
porque  ahora  su  promesa 
le  exijo  yo. 
Mam.         Por  compasión,  no  será  asi, 

que  aunque  se  empeñe  mucho 
no  ha  de  salir. 
M^ría  Casada  soy 

y  ya  verá  si  tiene  que  sentir. 

Dúo 

Mamerto  María 


Parece  mentira 
que  con  esa  cara 
dejes  á  este  hombre 
sin  saber  qué  hacer. 
Te  muestras  esquiva, 
poco  complaciente 
con  el  caballero 
que  te  quiere  bien. 


Ya  no  es  lo  tratado  % 

lo  que  usted  me  dice; 

el  Jerez  le  ha  hecho 

que  me  mire  bien. 

El  coche  ya  espera 

y  yo*  aquí  le  dejo, 

que  el  hombre  no  es  hombre 

después  de  beber. 


Hablado 

María  Y  basta  ya  de  locura.  Ya  sabe  usted  que  no 
me  conoce  ni  me  ha  visto  en  su  vida.  He 
sido  complaciente  y  he  pagado  su  generosi- 
dad de  esta  manera;  y  me  voy,  que  el  coche 
ya  estará  esperando.) 
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Mam.         ¿Pero  qué  prisa  tienes,  mascarita?  Si  no  es 
verdad  nada  de  lo  que  me  dices.  Si  no  eres 

casada. 

María        Basta.  Me  voy,  y  muchas  gracias  por  todo. 

(Dirigiéndose  al  foro.) 

Mam.         No  hay  más  remedio.  Espera,  te  acompañaré 

hasta  el  coche. 
María  ¡Vamos! 

Mam.         (Aparte.)  (Yo  me  meto  en  el  coche  y  le  doy 
las  señas  equivocadas  al  cochero,  (van  á  salir, 

y  se  detienen  al  oir  la  voz  de  dou  Lorenzo.) 

ESCENA  XI 

DICHOS:  DON  LORENZO  de  frac.  Lleva  bastón  de  autoridad 

Lor.  (Dentro.)  Guardad  bien  la  puerta,  y  no  dejar 

salir  á  nadie. 

María  ¿Esa  voz? 

Mam.  ¿Qué  es  eso? 

Lor.  (Dentro.)  Lo  oís  bien;  á  nadie, 

María  Es  la  voz  de  mi  marido. 

Mam.  ¡Cascaras!  ¡Su  marido!  ¡Luego  era  verdad! 

MARÍA  ¿Dónde  me  oculto?  Aquí.  (Se  esconde  en  la  pri- 

mera izquierda.) 


ESCENA  XII 

DON  LORENZO  y  MAMERTO 

(Entrando,  y  detras  un  agente,  que  vuelve  á  retirarse 
en  seguida.) 

Señor  delegado...  Y  entrar,  ¿podemos  dejar 
entrar? 

A  todo  el  que  quiera;  es  un  establecimiento 

público.  (Vase  el  Agente.) 

(Aparte.)  (Si  es  la  mujer  de  Lorenzo,  esta  sí 
que  es  gorda.)  f 
Buenas  noches. 

¡Hola!  ¿Tú  por  aquí  á  estas  horas? 
Sí,  señor;  y  no  como  amigo  sino  como  au- 
toridad. 


Lor. 

Agen 

Lor. 

Mam. 

Lor. 
Mam  . 
Lor 
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Mam.         (Aparte.)  (¿Sabrá  algo?  ¡Dios  mío!)  Bueno» 

pues  tú  dirás. 
Lor.  ¿Cómo  estás  de  frac  á  estas  horas? 

Mam.         Pues  alií  verás,  caprichos. 
Lor.  ¿De  bailecito,  eh?  ¡A  tu  edad!  Parece  mentira. 

Mam.         ¿Pues  qué  quieres? 

Lor.  Bueno,  ni  grano.  Aquí  en  esta  rebotica  hay 

escondida  una  persona. 

Mam,  (Aparte.)  (La  ha  visto )  ¿Que  hay  escondida 
una  persona?  ¿Qué  dices? 

Lor.  Que  hay  escondida  una  persona  y  me  la 

vas  á  entregar  ahora  mismo. 

Mam  Te  juro  que  en  mi  casa  no  hay  nadie,  hom- 

bre... A  estas  horas... 

Lor.  No  trates  de  ocultármelo  porque  mis  agen- 

tes )e  han  visto  entrar. 

Mam.         Pues  te  han  engañado. 

Lor.  Eso  no  es  verdad 

Mam.         ¿Pero  tú  sabes  quién  es  la...? 

Lor.  No...  eso,  no.  Pues  ahora  lo  sabré. 

Mam.  Bueno...  chico.  Pues  es  verdad.  Pero  me  vas 
á  perdonar,  porque  créeme  que  lo  he  hecho 
sin  intención  y  por  amparar  á  una  criatura 
sola  y  abandonada  en  medio  de... 

Lor.  Esta  bien.  ¿Pero  tú  no  sabes  lo  que  ha  he 

cho  ese  hombre? 

Mam.         ¿Qué  hombre? 

Lor.  Ese  que  tienes  escondido  en  tu  casa. 

Mam.  (con  asombro.)  ¿Que  yo  tengo  escondido  un 
nombre  en  mi  casa? 

Lor.  Sí,  hombre,  sí.  ¿Me  estás  tomando  el  pelo? 

Mam.  No,  si  el  que  creo  que  me  está  tomando  á 
mí  el  pelo  eres  tú. 

Lor.  Mira,  Mamerto,  que  estoy  en  el  ejercicio  de 

mis  funciones  y  te  estás  haciendo  de  nue- 
vas, y  me  voy  á  explicar  clarito  á  ver  si  nos 
entendemos. 

Mam.  Explícate. 

Lor.  En  tu  casa  ha  entrado  un  joven  que  ha 

roto  una  luna  de  un  espejo  en  un  café.  Ha 
sido  detenido  y  lo  han  llevado  á  la  delega- 
ción, y  de  allí  se  ha  escapado  y  ha  entrado 
aquí  en  la  botica.  Me  han  avisado  y  aquí 
estoy. 
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Mam.         Pues  te  han  engañado  como  á  un  chino. 

Lor.  Pues  entonces,  ¿á  quién  te  referias  tú  cuan- 

do me  decías  que  por  amparar  á  una  'cria- 
tura, etc. 

Mam.  Si  era  una  broma,  hombre,  era  una  broma. 
Lor.  ¿Una  bromita,  en?  Bueno.  Pues  ahora  ve- 

remos. 

Mam.         ¿Qué  vas  é  hacer? 
Lor.  A  registrar  la  casa. 

Mam.  ¡Imposiblel 

Lor.  ¿Que  no?  Ahora  verás.  (Se  dirige  á  la  primera 

izquierda.) 

Mam.         Aquí  no  puedes  entrar. 
Lor.  ¿Por  qué? 

Mam.  Vamos.  Te  lo  diré  todo.  Ahí  dentro  está  una 
mujer. 

Lor.  ¡Ah,  vamos!  ¿Alguna  conquista  del  baile? 

Mam.  Ño,  hombre,  no.  (Aparto.)  (¡Dios  mío  de  mi 
almal  Va  á  ser  peor  ei  remedio  que  la  enfer- 
medad.) 

Lor.  Vamos,  hombre,  no  lo  niegues.  Pero  ahora 

que  reparo...  Esa  mesa  preparada  para  una 
cena...  Ciertos  son  los  toros...  jPero  qué  pillo 
eres,  Mamerto! 

Mam.  Mira,  yo  te  diré.  (Aparte.)  (¡Qué  compromiso 
si  este  se  entera!) 

Lor.  Nada,  nada,  que  salga  esa  señora.  Por  mí  no 

hay  cuidado  alguno.  Nada  se  sabrá.  ¡Que 
snlga,  que  salga.  Y  aunque  sea  casada,  como 
si  no...  Pero  yo  necesito  cerciorarme  de  si  el 
joven  que  busco  está  en  tu  casa,  porque 
puede  muy  bien  haber  penetrado  aquí 
mientras  tú  estabas  en  el  baile. 

Mam.  Tienes  razón.  Pero  llama  á  Perico  y  él  po- 
drá decirte. 

Lor.  Salga  usted,  señora,  sin  cuidado,  que  yo  no 

soy  indiscreto.  , Perico!  ¡lenco! 

Mam.  ¡Pero,  hombre  de  Dios!  (Aparte.)  (¡Que  no 
salga,  Dios  mío! 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  PERICO 

Per.  ¿Qué  manda  usted? 

Lor.  ¿Ha  entrado  alguien  esta  noche  en  la  bo- 

tica? 

Per.  Mucha  gente. 

Lor.  No  digo  eso.  Si  ha  entrado  alguno  pidién- 

dote por  favor  que  le  escondieses. 

Per.  Sí,  señor;  un  joven.  (Aparte.)  (No  diré  quién 

era.)  ' 

Lor.  ¿Un  joven,  eh? 

Per.  Sí,  señor.  Pero  se  marchó  hace  ya  rato. 

Lor.  ¿No  me  engañas? 

Pgr.  ¿Y  para  qué?  Le  digo  á  usted  toda  la  ver- 

dad y  me  retiro.  Aquí  hay  algo... 
Mam.        ¿Lo  ves?... 

L^r.  Bueno.  Quedo  convencido.  Pero  salga  usted, 

señora.  Voy  á  ver  si  tienes  buen  gusto,  pillo. 
Salga  usted,  mascarita. 

Mam.  (Aparte.)  No  hay  otro  remedio.  Si  no  éste. va 
á  dudar.  El  todo  por  el  todo.  Sal,  mascarita, 
i    sal.  é 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MARÍA,  con  la  careta  puesta 

María       (a  Mamerto.)  Por  Dios,  caballero, que  no  sepa... 

Mam.  Pierda  usted  cuidado,  señora,  por  la  cuenta 
que  me  tiene. 

Lor.  (ai  vería.)  ¡Buen  empaque!  ¡Buena  mujer! 

Mam.        (Aparte.)  ¡Anda,  esto  sí  que  es  bueno! 

Lor.  ¿Sabes  que  estoy  pensando  en  quedarme  á 

cenar  contigo?  ¿Tienes  buena  cena? 

María  (a  Mamerto.  )  Acompáñeme  usted  hasta  el  co- 
che, y  sálveme  usted. 

Mam.  En  seguida,  señora,  (a  Lorei.zo.)  Has  tenido 
una  buena  idea.  Quédate  á  cenar  conmigo. 
Yo  voy  á  acompañar  á  esta  máscara  y 
vuelvo. 
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Lor.  Pero  qué,  ¿os  vais? 

Mam.         Sí;  pero  vuelvo. 

Lop.  Eso  de  ninguna  manera.  Hasta  ahí  podían 

llegar  las  cesas.  Comprendo  que  estorbo.  El 
que  se  marcha  soy  yo.  No  faltaba  más.  (a 
Mamerto.)  ¡Tunante!  (a  María.)  Nada, mascarita, 
á  cenar,  á  cenar.  Buenas  noches.  ¡Esa  es  la 
vida!  (Apartí  á  María.)  Sáquele  usted,  sáquele 
usted,  que  tiene  cuartos.  Yo  me  vuelvo  al 
baile  ..  Precisamente  cuando  yo  salía,  por  el 
aviso  del  guardia  entraba  una  mujer  disfra- 
zada de  Mascota  que  empezó  á  darme  bro- 
ma... ¡Buena  mujer!  Y  debía  conocerme  á 
fondo,  y  yo  á  ella...  ¡Qué  cosas,  chico!  ¡Nada, 

nada!...  (a  Mamerto.)  [Al  asalto!  (A  Maríu.)  Y, 

créame  usted,  duro,  duro  con  él...  (Alto)  Aho- 
ra me  vuelvo  al  baile,  y  si  encuentro  á  la 
Mascota  la  convido  también  á  cenar,  y  «an- 
cha es  Castilla.» 

María        (Aparte.)  ¡Túfame! 

Mam.         (ídem.)  Si  supiera  éste. . 

Lor.  Conque,  buenas  noches  y  divertirse.  (Medio 

mutis  )  ¡Ah!  Pero  se  me  ocurre  una  idea,  una 
idea  feliz.  Tú  tienes  cena  preparada,  por  lo 
que  veo,  para  cuatro  cubiertos. 

Mam.         ¿Cómo  cuatro? 

Lor.  Cuatro.  ¿No  lo  ves? 

Mam.        Sí...  sí...  ¿Cómo  será  esto? 

Lor.  Pues  nada,  ya  está  arreglado.  Yo  me  traigo 

á  mi  Mascota,  y  cenaremos  los  cuatro,  y  se 
abonará  lo  que  sea. 

Mam.         (Aparte.)  ¡Nos  partió! 

Lor.  ¿Qué  te  parece  la  idea?  Con  franqueza. 

Mam.  ¡Magnífica!  Sí,  vete  y  vuelve.  (Aparte.)  En 
cuanto  te  vayas  echo  á  ésta  y  cierro  la  bo- 
tica. 

Lor.  Pues  hasta  luego.  Adiós,  mascarita.  ¡Qué 

poco  hablas,  mujer! 
María       (Aparte.)  Ya  te  hablaré  yo  en  casa,  no  tengas 

cuidado. 
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ESCENA  XV 

DICH03,  y  al  salir  DON  LORENZO  entra  BETTINA 

Bet.  Don  Lorenzo,  ¿usted  por  aquí? 

Mam.         (Aparte.)  ¡La  otral 
Lor.  ¡Hola!  ¿Eras  tú  la  del  baile? 

Bet.  La  misma. 

Lor.  Me  lo  había  figurado.  Pero,  en  fin,  para  que 

veas  que  no  soy  rencoroso  y  que  lo  he  olvi- 
dado todo,  te  convido  á  cenar,  y  ya  estamos 
aquí  todos. 

Bet.  ¿Eh? 

Mam.        (Aparte.)  El  juicio  final. 

Bet.  ¡Hola,  Mamerto!...  Aquí  estoy,  aunque  no 

me  esperabas.  Pero,  calla,  ¿v  esa  mascarita? 
Alguna  conquista  tuya  del  baile,  ¿eh?  ¡Sin- 
vergüenza! 

Mam.        (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  noche! 

Bet.  (a  María.)  Oiga  usted,  este  caballero... 

Mam.  Vamos,  calla.  Esta  máscara  es  la  mujer, 
digo,  la  que  ha  traído,  la  conquista  de  Lo- 
renzo. (Aparte.)  Yo  no  sé  lo  que  me  digo,  (a 
Lorenzo.)  ¡Sálvame,  hombre! 

Lor.  ¡Ah!  Vamos,  ya  comprendo.  También  con 

esta...  Pero,  ¡qué  repillo  eres! 

Mam.         Sí ..  ¡Mucho! 

Lof.  ¡Calla  tú!  Esta  máscara  ha  venido  conmigo r. 

y  al  que  la  falte...  ¿Lo  oyes?... 

Bet.  !Ah,  vamos!  Pues  si  lo  sabe  tu  mujer... 

Lor.  ¡Qué  ha  de  saber!  ¡Calla!  Mi  mujer  es  una 

infeliz...  Conque  á  cenar  y  viva  la  alegría. 
Máscara,  ya  lo  sabes  ..  Eres  mi  pareja...  Quí- 
tate la  careta  y  á  beber. .  Una  botella...  co- 
pas... 

María       (Aparte.)  ¡Dios  santo!  ¡Qué  compromiso! 
Mam.        (Aparte.)  Si  esta  señora  se  quita  la  careta  va 
á  haber  tiros. 
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música 

BeT.  (a  Lorcnz  ).) 

Usted  no  diga  nada 
de  aquello  que  pasó. 

Lor.  De  aquello,  ¿quién  se  acuerda? 

ya  tienes  mi  perdón. 

Bet.  Pues  viva  la  alegría, 

venga  ya  el  Champagne, 
que  es  el  vino  de  los  vinos 
cuando  llega  el  Carnaval. 

(Se  dirigen  á  la  mesa.) 
MARÍA         (  1  Mamerto.) 

¡Qué  compromiso! 
jQué  situación! 
Ay,  caballero, 
¿qué  me  hago  yo? 

MAM.  (A  Muría.) 

Señora  mía, 
yo  no  lo  sé 
del  compromiso 
como  saldré. 

LOR.  (A  Mari*.) 

Vamos,  mascarita, 
fuera  la  careta. 
Bet.  Vamos,  tú,  Mamerto, 

vamos  á  la  mesa. 

MAM.  (Aparte.) 

Una  idea  se  me  ocurre, 
y  me  voy  aquí  á  salvar. 
Vamos  todos  á  la  mesa. 

(Llamando.) 

¡Eli!  ¡Perico!  Ven  acá. 

(a  todos.) 

Que  nos  sirvan  la  comida. 
Lor.  Eso  es  casi  de  rigor. 

Mam.  Y  del  orden  de  los  platos 

voy  á  dar  explicación. 
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ESCENA  XVI 

DICHOS    y  PERICO 
MAM.  (Bajando  al  proscenio  con  Perico.) 

Bálvame,  Perico. 

Sálvatre,  por  Dios. 
Per.  ¿Qué  es  lo  que  sucede? 

Mam  ('hito  y  atención. 

Tú.  dentro  de  un  momento, 

sin  más  explicación 

te  cuelan  aquí  mismo.. 

diciendo  en  alta  voz: 

¡Que  viene  su  marido! 

¡Señor...  sálvese  usté! 
Per.  ¿Y  luego? 

Mam.  Te  retiras. 

Per.  Pues  bueno,  así  lo  haré,  (vase  perico.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  PERICO 
BET.  (A  Mamerto.) 

Destapa  una  botella 
que  voy  aquí  á  cantar 
el  tango  que  en  mi  tierra 
hoy  tiene  novedad. 

(Destapan  botellas.) 

Tango 

Bet.  Si  Dios  no  hubiera  hecho  el  vino 

el  mundo  no  existiría, 
porque  todos  los  mortales: 
de  pena  se  morirían. 
Y  por  eso  él  á  la  cepa 
el  rico  fruto  le  dió, 
y  el  mundo  quedó  completo 
en  cuanto  el  vino  nació. 
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Con  el  vino  no  hay  pena  ninguna 

más  que  una, 
y  es  solamente  pensar 
en  las  horas  que  dura  la  orgía, 
que  ese  vino  que  da  la  alegría 

se  puede  acabar, 
porque  al  punto  que  ya  se  ha  acabao 

rau...  colorín...  color ao. 
Todos  Con  el  vino  no  hay  pena  ninguna 

más  que  una... 
Bet.  Con  una  copa  de  vino 

se  hace  valiente  el  cobarde, 

se  vuelve  una  mujer  loca 

y  no  sabe  lo  que  se  hace. 

El  vino  todo  lo  puede 

como  le  pasa  al  amor, 

los  hombres  y  las  mujeres 

se  rinden  á  discreción. 

Con  el  vino  no  hay  pena  ninguna 

más  que  una,  etc.,  etc. 
Todos  Con  el  vino  no  ha  pena  ninguna,  etc.,  etc. 

Hablado 

Lor.  ¡Ole  con  ole,  tienes  la  misma  gracia  de 

siemprel 

Beí\  Calla,  hombre,  calla,  que  está  aquí  Matusa- 

lén. (Por  Mamerto. 

María  (Aparte.)  Y  la  requiebra,  y  en  mis  barbas, 
digo,  no  sé  lo  que  me  digo. 

Lor.  (a  María.)  Pero  tú,  fuera  la  careta.  ¡Anda!... 

Cuando  no  te  la  quitas  es  que  debes  ser 
muy  fea. 

Mam.  (Aparte.)  ¡Anda,  á  su  mujer  la  llama  fea! 
¡Dios  mío! 

María  (Aparte.)  ¡Y  me  llama  fea!  Estaba  por  quitár- 
mela y  confundirlo. 

Bet.  Pero  esta  mujer  debe  ser  tonta.  Metios  en 

vino  y  en  jarana  y  con  la  cara  tapá...  ¡lilal 

Mam.        (Aparte.)  Y  Perico,  que  no  viene... 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  PE  RICO 


Per.  ¡Señor!  ¡Señor! 

Mam.  ¡Gracias  á  Dios! 

Per.  Señor...  ¡Ahí  está! 

Mam.  ¿Quién? 

Per.  (Aparte.)  No  me  acuerdo  ahora  cómo  me  ha 

dicho  que  dip;a... 

Lor.  Pero,  ¿quién  habla? 

Bet.  Revienta  ya. 

Per.  ¡Ah..  sí!  .  Y  viene  hecho  un  toro. 

L<>R.  ¿Pero  quién? 

Per  El  marido  de  esta  señora. 

María  (con  extrañ^za.)  ¿Mi  marido? 

Lor.  ¡Su  marido! 

Bet.  ¡  El  marido! 

Mam  .  (Haciendo  señas  á  María.)  ¡Sí!...  ¡Sí!...  Su  marido... 

María  (Aparte.  )  Pero,  ¿cómo? 

Mam.  (Aparte.)  Siga  usted  la  comedia,  que  es  por 
salvarla. 

María  (Aparte.)  Ya  comprendo...  ¡Sí...  mi  esposó! 

¿Dónde  me  meto?  (Corriendo  por  la  escena.) 
Aquí...  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS,    menos  MARIA 


Mam.        ¿Qué  hacemos? 

Lor.  A  mí  no  meterme  en  líos,  que  soy  autori- 

dad. Tú,  que  la  has  traído... 

Bet.  (a  Mamerto.)  ¿Tú?...  ¿Pues  no  me  habías  di» 

cho?...  ¡Pillo!...  ¡Granuja!... 

Mam.         ¡Ay,  qué  noche! 

Per.  ¡Viva  la  moral! 


3 
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ESCENA  XX 

DICHOS,  MARIA  y  JUANITO 


María       (saliendo.)  ¡Socorro!  ¡Aquí  hay  un  hombre!.. . 

Lor.  ¡Claro!  ¡El  marido! 

Jüa  .         (saliendo.)  Pero,  '«qué  es  esto? 

Mam.  ¡Cataplum! 

Per.  ¡Tablean!  Don  Juanito. 

Lor.  ¿Tú?...  ¿Juanito?...  ¿El  novio  de  mi  hija? 

María  ¡Juanito! 

Jua.  Mi  futuro  suegro. 

Per.  (Aparte.)  ¡Anda...  anda!...  Juanito,  mi  primer 
amor. 

Lor.         Pero,  ¿tú  eres  el  marido  de  esta  señora? 
Jua.  ¿Yo? 
María  No. 

Bet.  ¡Se  vende  un  lío  así  de  grande!... 

Lor.  Pues  entonces,  ¿qué  hacías  tú  ahí  escondi- 

do?... Pero,  ¿qué  veo?...  Ese  chichón...  Tú 
eres  el  de  la  luna. 

Jua.         (Apañe.)  ¡Quién  estuviera  en  ella! 

Lor.  El  mismo.  El  que  yo  venía  buscando,  (a 
Mamerto.)  Y  tú,  ¿por  qué  negabas  que  estaba 
este  hombre  escondido  en  tu  casa? 

Mam.  Si  yo  no  sabía  una  palabra.  Será  cosa  de 
Perico. 

Lor.  ¡Perico! 

Bet.  ¡Perico! 

Per.  Y  dale  Perico.  Yo  no  sé  ná. 

Lor  Vaya,  se  acabó.  Todos  detenidos.  O  soy  el 

Delegado  ó  no  lo  soy.  (a  María.)  Señora...  Yo 
la  acompañaré  á  usted  hasta  el  domicilio 
del  esposo  ultrajado! 

María       (Aparte.)  ¡Dios  mío! 

Mam.        (Aparte  á  Betuna.)  ¿Lo  has  oído?  ¡Qué  infeliz! 
Bet.  ¿Cómo? 
Mam.        Si  es  su  mujer. 

Bet.  jAy  qué  gracial  Pobre  don  Lorenzo.  Chócala, 
Mamerto.  Tú  me  has  vengao  de  ese  tío.  Te 
quiero  á  tí  sólo. 
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Lor.  Señora,  no  ya  como  caballero;  como  autori- 
dad le  mando  á  usted  que  me  siga,  (a  Juani- 
to.)  Y  en  cuanto  á  usted,  caballerito,  se  casa 
usted  con  su  abuela;  pero  con  mi  hija,  no. 
Señora,  el  brazo. 

María       Voy  muerta. 

Lor.  Cuando  yo  le  cuente  á  mi  mujer  esta  noche 
estos  enredos  de  Madrid,  ¡cómo  se  va  á  que- 
dar! Buenas  noches.  (Coge  del  brazo  á  María  y 
vase  por  el  fondo  riéndose.) 

ESCENA  FINAL 


Bet.  (sentándose  en  una  silla  y  riéndose  á  carcajadas.)  {Já, 

Mam.  (El  mismo  juego.)  ¡Já,  já,  já! 

Per.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Jua.  Cómo  se  rien. .  ¡Me  he  lucido! 

Per  .  (a  Mamerto.)  Pero  oiga  usted,  señor. 

Jua.  Pero,  Bettina... 

Mam.  (a  Perico.)  Se  lleva  á  su  mujer. 

Per  .  ¡Olé  la  morall 

Bet.  (a  juanito.)  Se  lleva  á  su  costilla. 

Jua.  ¿Eh?... 

Bet.  Y  ahora  á  cenar.  ¿A  nosotros  que  nos  im- 
porta? ¿Verdad,  Mamerto?  (ai  público.)  Seño- 
res, ¿ustedes  gustan? 


Música 

La  zarzuela  ahora  mismo  termina, 

y  á  pediros  va  Bettina, 
un  aplauso  si  les  ha  gustao  y... 
Todos  Colorín...  colorao. 


TELÓN  RÁPIDO 


OBRAS  DRAMATICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  política-cómico  lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verco.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién  fuera  ella! — Cuadro  conreo-lírico  en  un  acto. Original 
y  en  veso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  vei  so. 

La  Pilarica. — Z  arzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Origina: ,  en  prosa  y  verso.  M  tísica  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lír  ico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Mus  ca  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Almanaque  cómico-lírico-i  olítico  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Chin-chin. — Disparate  có  mico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  de)  maestro  Nieto. 

El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lír'ca  en  un  acto 
y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicadelosmaestros 
Rubio  y  Espino.  / 

Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  enunacto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  R^ig. 

Madrid  en  el  año  dos  mil— Panorama  lírico  fantástico  invero- 
símil de  gran  espectáculo,  en  dosactos  y  diezcuadros.  (fis- 
cnto  en  v,rso  sobre  el  pensamien'o  de  una  novela  de  oqu- 
vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 

Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  Jos 
maestro  Rubio  y  Espino. 


El  siete  de  Julio. — Fpisodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Originaly  en  verso.  Musicade  los  maestros  Rubio 
y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  actoycuatro  cuadros.  Original 
y  en  ver  o.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Vna  señora  en  un  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  ios  cua- 
dros. (Escrit  j  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nove- 
la )  (Tercera  edición.) 

Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  yseis  cuadros. 
Or-ginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Meto.  (Cuarta 
»  edición. 

Mupvles  husados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apuntes  del  natural  — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  circo  cuadros.  Original  y  en  verso.  Múiica  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición) 

Certamen  Nacional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Múoica  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

la  cruz  blanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  del  maestro  Brull.  (Quinta 
edición.)' 

Las  dos  madejas.-  Juguete  comico-lírco,  en  un  acto.  Original 
y  en  verso.  Músc¿  del  m-iestro  Estellés. 

Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-fantástica,  en 
un  acto  y  tres  cuadros.  Origmal  y  en  verso.  Música  del 
maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Or  ginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Zas  tres  B  B  B — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

¡Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Roma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Réquiem — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  del  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa.— Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 


tos  y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  novela,)  Música  del  maestro  Marqués.  (Segunda 
edición.) 

Las  alforjas.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — Saínete  lírico,  en  un  ac- o.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Hotel  105. — Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  v<rso. 
Músi  a  del  maestro  Estellés. 

¡El  Primero! — Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa  — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
nal y  <  n  verso.  Música  d«l  maestro  Valverde  (hijo.) 

¡Los  dos  millones! — Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 
c¡n"0  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa.) 
Música  del  maestro  Nieto. 

Amores  Nacionales. —  \  puntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 
seis  cuadros.  Oiigmal  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Marqués  y  Nieto,  (áegunda  edición.) 

El  Caftán. — Zarzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 
nueve  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre.) 

El  Cervecero. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros- 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Jiméuez. 

Las  Mariposas.—  Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia. — Zarzuela  cómica  en  uq  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués,  (segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqué3. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Kubio, 


Los  Bomberos. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

Calar  un  novio—  Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Arreglo  del 
francés.) 

El  Sábado  —  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Estellés. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico-lírico  de  gran  espctáculo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso,  (físcrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  de  ios  maestros  Brull  y  Es-* 
tellés.  (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro  tantonja. 

La  Maja.— Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Se  alquila  un  padre.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso. 

Pedro  Jiménez. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — Apropósito  cómico-lirico-fantástico  in- 
verosímil, en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Original,  en  verso  y 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

'El  Saboyano.-  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros. Onginaly  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma- 
nuel Fernández  Caballero  y  D.  Manuel  Chalons. 

Trastos  viejos — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Ori* 
ginal. 

Madrid  de  noche. — Silueta  cómica-lírica  en  un  acto  y  nueve 
cuadros.  Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Val  verde  (hijo  ) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico -lírico  de  gran  espectáculo 
en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  maestro  Nieto. 


Él  Seminarista. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuá 
dros.  Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  JNieto. 

Pepe  Gallardo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  D.  Ruperto  Chapí. 

La  Batalla  de  Tetuán.— Zarzuelacómicaen  un  acto  y  t>-e«  cua- 
dres Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Valverie 
(hijo). 

Bettina. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Múaica  del  maestro  Valverde  (hijo). 

Cbras  de  Guillermo  Perrín 

Católicos  y  Hugonotes.— Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

^Monomanía  Musical  — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo. — Saínete  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal y  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Brull. 

Obras  de  Miguel  de  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa 

La  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños.— Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 


PUNTOS  DE  VENTA 

DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  A  ESTA  GALERiA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9; 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
Rosado,  Montera,  10;  Gutenberg,  Príncipe,  14;  Viuda 
de  Hernando,  Arenal,  11;  Victoriano  Suarez,  Precia- 
dos, 48;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10; 
Escribano,  Plaza  del  Angel,  12;  Romo  y  Fussel,  Al- 
calá, 5;  Iravedra,  Arenal,  6;  Viuda  de  Rico,  Travesía  de 
Arenal,  1. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 

PROVINCIAS   Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
Habana:  Sres.  L.  Saenz  y  Comp.a,  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Francisco  Sabat,  San  Justo,  22,  pral. 
Manila:  Manuel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
México:  José  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12. 


